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La escritura de este libro ha sido un regalo
para mí porque me ha permitido reflexionar
acerca de todas las Navidades que Dios
me ha bendecido con familiars y amigos.
Este libro está dedicado a aquellos que
me han ayudado a vivir el verdadero
espíritu de esta celebración,
el nacimiento del Hijo de Dios,
nuestro Salvador Jesucristo.
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Introducción
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La primera vez que hablamos de hacer este libro de recuerdos navideños, uno de mis familiares me dijo que siempre me han gustado los regalos que van en la bota de Navidad, ¡y este podría llegar a convertirse en uno! Espero que encuentres que está lleno de historias que te inpsirarán, ahondarán tu fe, te harán reir y ojalá te hagan recordar tus Navidades preferidas.

Todas las familias tienen sus formas únicas de celebrar la Navidad. Pero lo que realmente nos importó a la hora de armar este libro es mostrar cómo la Navidad es en realidad una celebración de familia —la familia de Dios y la nuestra propia.

Dios Padre nos envió a Su Hijo como el regalo más precioso de todos. Jesús tuvo que pagar un precio muy alto para entregar a todas las personas que creen en Él, la promesa del amor incondicional, la esperanza duradera y la vida eterna. Una vez reunimos y revisamos todas nuestras historias navideñas favoritas para este libro, nos dimos cuenta que, sin planearlo, cada capítulo contiene esos mismos temas de amor incondicional, esperanza duradera y vida eterna.

La fe en Dios nos da estos tres regalos y el ser parte de una familia nos ayuda a perpetuarlos a medida que los pasamos de generación en generación. La Navidad es la época perfecta para celebrar el amor de Dios y de la familia y para crear recuerdos que durarán para siempre. Lo increíble es que no sólo tengamos la habilidad de recibir ese regalo, sino que podamos compartirlo con otros el día de la Navidad y todos los demás días del año.
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CAPÍTULO UNO

El regalo de nuestro padre
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Disfrutábamos de las tradiciones navideñas comunes en nuestra niñez, pero, al igual que la mayoría de las familias, teníamos nuestros propios rituales especiales. Los niños Osteen —todos los cinco— nos acostábamos debajo y alrededor del árbol de Navidad desde la Nochebuena; nos sentábamos allí, contábamos historias y reíamos mientras intentábamos adivinar qué regalos podríamos recibir hasta que al fin nos quedábamos dormidos. Sin embargo, celebrábamos la Navidad en una forma un poco distinta a la de las demás familias. Para nosotros era una verdadera fiesta de cumpleaños porque mis padres enfatizaban los orígenes cristianos de la fiesta como el nacimiento del Niño Jesús. Dios perfectamente presente entre nosotros. Si hay un regalo que sea para toda la vida es, sin duda, éste.

Sí. Intercambiábamos regalos de Navidad, como la mayoría de las familias. Reíamos y gozábamos durante abundantes cenas con pavo y todos los acompañamientos. Pero había algo que no hacíamos, no hacíamos ponche de Nochebuena. En cambio, muy temprano en la mañana de Navidad, mientras que nuestros padres seguían acostados en su cama, los niños y niñas Osteen salían de las bolsas de dormir y preparaban café. Es probable que primero deba explicar que la cafeína corre por las venas de nuestra familia. Tomábamos café inclusive antes de que los Starbucks sembraran su primer grano. Cada uno de nosotros comenzó a tomar café a muy temprana edad por nuestro padre, un pastor que empezaba cada día con la Biblia en una mano y una taza de café negro en la otra.

El café matutino de papá era como un trocito de cielo en la tierra. Todos los días se levantaba de la cama y lo primero que hacía era dirigirse a la cafetera. Antes de afeitarse, ducharse o vestirse tenía que tomar al menos un tazón del buen café Folgers “cultivado en la montaña, el más delicioso café”, como decían las propagandas de entonces.

Nuestro padre John Osteen no sólo bebía su taza matutina de café sino que lo saboreaba de la misma forma en la que mi esposa Victoria saborea los chocolates Godiva. Para él, la mejor parte de despertar en la mañana era definitivamente una taza de café Folgers. Para él su café matutino era un verdadero acontecimiento. Aún no estoy seguro de si lo hacía por su propio placer o por entretenernos; probablemente por ambas razones.

Yo me sentaba con Paul, nuestro hermano mayor —cuando aún estaba en casa o cuando venía a visitarnos— y nuestras hermanas Lisa, Tamara y April, alrededor de la mesa del comedor, todas las mañanas esperando a que apareciera papá con su taza de café humeante. Ver la forma como disfrutaba ese primer sorbo de café del día era uno de los momentos más importantes de nuestras mañanas, especialmente cuando lo sorbía. Con sus labios contra el borde del tazón tomaba un sorbo largo y luego mantenía el tazón levantado mientras permanecía con los ojos cerrados y una sonrisa de satisfacción delineada de un lado al otro de su cara.

Por último, mientras esperábamos, sentados en el borde de nuestros asientos, papá respiraba hondo, sostenía la respiración y dejaba escapar un sonido que normalmente sólo se escucha en los programas de muñecos animados los sábados en la mañana.

—¡Ahhhaaahaaaaaaaa!

Todos reíamos como locos y después de que cada uno tomaba un sorbo de su taza, decíamos a coro:

—¡Ahhhaaahaaaaaaaa!

Sin falta, papá hacía ese mismo ruido después de su primer sorbo de café cada mañana. Nosotros reíamos siempre, cada vez, como si fuera la primera vez que veíamos a nuestro padre practicar este ritual. ¿Saben que, aún hoy, cada uno de los hermanos Osteen, ya grandes, hace el mismo ruido después del primer sorbo de café cada mañana? Algunos de nuestros hijos, miembros de la próxima generación, también han adoptado el hábito del ¡Ahhhhhaaahaaaa! Después del primero sorbo de café, heredado de sus padres y de su abuelo.

Claro está que esta es apenas una pequeña parte del legado de mi padre, quien falleció en 1999. Es probable que sepas que él fundó la Iglesia de Lakewood, y que él y mi madre Dodie la construyeron para una pequeña congregación que se reunía apretujada en el antiguo granero donde se guardaba el alimento del ganado. A medida que crecimos y nos convertimos en padres, mi hermano, mis hermanas y yo hemos visto cada vez con más claridad qué tan hondo puede llegar la influencia de nuestros padres dentro de nuestras vidas diarias en otras formas pequeñas y grandes, en los días de fiesta y también en cada día de nuestras vidas.

Hace poco, Paul hablaba de nuestro padre y su costumbre del café y cómo venía a desayunar cada mañana en su bata de toalla, arrastrando sus pies en sus pantuflas, sin peinarse, con esa expresión de somnolencia en sus ojos. Se amarraba el cinturón de la bata bien apretado y muy alto sobre su plexo solar, lo que lo hacía ver como si pesara 300 libras aunque no era ni mucho menos obeso…

Solíamos bromear con él sobre la forma desaliñada en la que aparecía por las mañanas. A Paul en especial le encantaba hacerlo, pero mi hermano admitió hace un tiempo que una mañana mientras iba hacia el comedor, se vio en el espejo.

“Ahí estaba yo, en esa enorme y vieja bata amarrada muy arriba de mi ombligo, arrastrando mis pantuflas y totalmente despeinado”, dijo. “¡Me di cuenta que me había convertido en nuestro padre!”

SUPERAR LA ADVERSIDAD

Otra tradición familiar heredada de generación en generación desde nuestro padre se encuentra en el corazón de esta historia de Navidad. Sin embargo, debo contarles primero algo de la historia de mi padre para que puedan darse una idea completa. Papá se crió en una granja en las afueras de Paris, Texas, en los días de los caballos y las carretas. En esa época no tenían televisión con programas como American Idol, pero sí tenían un concurso de canto en la plaza de la ciudad todos los sábados en la noche cuando los granjeros y sus familias iban en las carretas a la ciudad a buscar sus provisiones.

Las hermanas de mi padre pensaron que él debía participar en el concurso cuando mi padre tenía apenas cinco años. Antes de salir en la carreta hacia la ciudad, trataron de arreglarlo para que se viera más como una persona del espectáculo. Su pelo grueso no se quedaba quieto donde ellas querían por lo que su hermana le aplicó unas claras de huevo como un gel hecho en casa para poder peinarlo.

Desafortunadamente, durante todo el trayecto, el candente sol de Texas dejaba caer sus rayos sobre la cabeza de mi papá toda untada de huevo. Para cuando llegaron al escenario, el huevo podrido en su pelo olía tan mal que en lugar de cantar ante el público ¡se vomitó sobre ellos! Nuestro padre nos contaba que eso le había puesto fin a sus sueños de convertirse en cantante y estoy seguro que jamás volvió a ponerse gel de clara de huevo en el pelo.

Cuando era joven, papá trabajó cosechando algodón en una granja de propiedad de su padre, mi abuelo Willis Jackson Osteen, quien fuera un exitoso algodonero hasta la Gran Depresión. Al igual que la mayoría, su familia lo perdió todo. Decían que habían quedado “en la inopia”, perdieron hasta su tierra cuando los bancos quebraron y mi abuelo tuvo que abandonar su oficio de granjero. Pero no se dio por vencido.

A través de su amistad con otros granjeros logró obtener alimentos frescos, cargarlos en su viejo camión de costados abiertos y llevarlos a Fort Worth y Dallas, donde vendía vegetales de huerta casera en las calles de los barrios ricos. Sin embargo, fue una época difícil y papá y sus dos hermanos y sus dos hermanas no tuvieron mucho mientras crecieron. Mi papá solía contar cómo con frecuencia se había tenido que ir a la cama con hambre, cómo había tenido que comer su cereal del desayuno con agua porque no había dinero para la leche, cómo había tenido que poner cartón en sus zapatos para tapar los huecos de las suelas y cómo había tenido que utilizar ropa y los pantalones heredados que le quedaban demasiado cortos.

BICICLETAS PARA DOS

Sin embargo, a pesar de los tiempos difíciles, tuvo una niñez muy feliz. Por mucho tiempo, la casa donde vivían no tuvo luz eléctrica pero se las arreglaban lo mejor que podían. Se sentaban en la galería y el abuelo tocaba el violín e inventaba canciones. En una oportunidad, cuando mi padre era niño, su hermana Mary lo tenía alzado mientras escuchaban la música al pie de la chimenea. Lo soltó y mi padre cayó en el fuego quemándose los dedos que le quedaron cicatrizados por el resto de su vida. A pesar de que la disfrutaba mucho, la música no parecía ser muy saludable para mi padre.

Papá hablaba con frecuencia de que cuando se aproximaban las fiestas, su familia era una de las que recibía canastas de caridad para el Día de Acción de Gracias y para la cena de Navidad. La mayoría de las veces ni él ni sus hermanos y hermanas recibían regalos de Navidad. Creo que esa es la razón por la cual gozaba tanto comprándonos personalmente los regalos. Mientras crecimos, nadie nos habló mucho de Papá Noel. Creo en parte que mis padres querían que nos centráramos en el significado de la Navidad pero tal vez fuera también porque mi padre quería ser el que nos daba los regalos debido a que él había recibido tan pocos regalos cuando niño.

La mayoría de los padres salen a escondidas, sin hacer ruido, a comprar los regalos de Navidad, los esconden y, luego, la mañana de Navidad dicen a los niños que Papá Noel los trajo bajando por la chimenea. Con frecuencia, nuestro padre nos llevaba a hacer las compras de Navidad, uno a la vez, para que le ayudáramos a elegir los regalos para mamá y para los demás niños. Era gracioso; éramos como los ayudantes de Papá Noel en esas salidas de compras, pero nunca nos permitía llevar los paquetes. Gozaba tanto comprándolos que creo que simplemente quería sentir el placer de llevarlos al automóvil y de entrarlos a la casa. Tal vez era eso, ¡o tal vez tenía miedo de que miráramos a ver qué había adentro!

En los primeros días de diciembre, cuando yo tendría unos ocho años, papá me llevó con mi hermana April, dos años menor que yo, a mirar bicicletas. No compramos nada y ese día mi padre no nos dijo para quién estábamos comprando regalos; simplemente miramos juntos las bicicletas. Unos pocos días después, papá me llamó aparte y me dijo que le había comprado a April una bicicleta. Me sentí realmente feliz por ella, entonces me llevó al patio de atrás donde había escondido la nueva bicicleta de mi hermana debajo de una sábana. Yo quería verla, pero mi padre me dijo que no levantara la sábana.

Estaba muy emocionado por April, y volvía a donde estaba la bicicleta cada dos o tres días para asegurarme de que la bicicleta de April aún estuviera allí. Le pregunté a papá unas cuantas veces si podía verla pero él me decía: “No, es una sorpresa. Tendrás que esperar hasta el día de Navidad”.

No podía entender por qué no me dejaba ver la bicicleta, pero nunca levanté la sábana. Logré vencer la tentación, aunque no dejaba de mirar en el patio de atrás para asegurarme de que April no pasara por allí.

En la víspera de Navidad, todos los niños nos acostábamos en el estudio de papá, alrededor del árbol, como siempre. Cuando desperté, cerca de las siete de la mañana, Lisa puso a hacer el café para que cada uno pudiéramos tomar un pequeño sorbo. Luego, mamá y papá se reunieron con nosotros y después de haber tomado nuestro café de Navidad y de haber dicho el ¡Ahhhhhaaahaaaa! del día, papá nos dijo a April y a mí: “Vamos al patio de atrás; quiero mostrarles algo”.
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